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UN ION f l^ T H S  G R Á F IC A S  

y  A N E X O S  de l U R U G U A Y

f l l  guem io en  g e n e ra l

C O N V O C A TO R IA

Se cita á la colectividad gráfica para 
la Asamblea General que se efectuará 
el Domingo 24 del corriente, á las 2 «le 
la tarde, cu el local de nuestra Socie
dad, calle Canelones número 161 a, de 
acnerdo can la siguiente

Oi»den d e l d ía

1. ° Lectura del acta anterior.
2. ° Disensión acerca de la conve

niencia ó inconveniencia que habría  
en constitnir nn Comité Administra
tivo.

3. ° Asuntos varios.
E l Seeuetatúo.

l ia  in e o n e ie n e ia  e n  a u g e  * *  »

C r ít ie a s  y  e e n s u ra s  a n ó n im a s

A nosotros, que con fe y confianza en el porvenir 
nos incorporamos á este periódico, desde su funda
ción, para desde sus columnas propagar la verdad, 
no nos toman de sorpresa las críticas y censuras 
que á nuestra obra se dirigen, pues la experiencia 
nos ha inculcado el convencimiento de que todo lo 
que es grande, noble y honesto encuentra tenaz re
sistencia en los espíritus aferrados ál rutinarismo,

en aquellos que pretenden detener la luz de la ver
dad porque sus rayos los deslumbran.

Sabemos también que, en cambio, lo pequeño, lo 
insignificante, queda relegado al olvido ante el em
puje de la idea que significa progreso, que est'óda 
una promesa de tiempos más propicios para la hu
manidad. Todo lo que no surge á la vida con las 
grandes energías que reclama el desarrollo cada vez 
más potente de las ideas modernas, debe ser despre
ciado, y es, por lo tanto, tarea de ingenuos el dete
ner la marcha para contestar al rutinarismo y ála 
inconciencia.

Por consiguiente, nosotros seguiremos, con el es
píritu sereno y la mirada fija en el porvenir, por la 
grande y hermosa senda que nos hemos trazado, 
convencidos de que nuestra idea saldrá inmaculada 
ó inmune de las censuras gratuitas que le hacen al
gunos espíritus irreflexivos.
. Nuestra misión es avanzar y no permanecer esta

cionarios. Á cumplir este fin van encaminados los 
esfuerzos y la propaganda que venimos sustentando 
en esta nuestra Revísta Gráfica.

Sí

H erm oso  acto

Entre un núcleo de entusiastas compañeros surgió 
no hace muchos días la loable iniciativa de reali
zar una velada literario-musical, cuyo producto 
fdera destinado para fomento de la Biblioteca social.

En la Asamblea efectuada el domingo 10 del co
rriente, el gremio prestó su aprobación á tan plausi
ble iniciativa.

lia quedado resuelto que la velada se efectúe en 
el Victoria Hall el 1." de Julio á las 8 de la noche. 

La entrada costará sólo 20 centesimos.
El grupo organizador ha confeccionado ya el pro

grama, que es el siguiente: • • :
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1. * Himno do los Trabajadores por el Orfeón Li-* 
bertario.

2. “ Conferencia por el compañero Víctor Bqjar. 
Tema: «Burgueses y Proletarios»,

3. ° La comedia de Courtelaine en un acto: «E l ar
tículo 330 ».

4.  " El drama social en un acto, original de Edmun
do Bianchi: «Nobleza de Esclavo».

5. «Gorkiana», poesía de Angel Falco, declama
da por el joven J. B. Medina.

6. ” La comedia eu un acto: «Parada y Fonda».
En los entreactos el Orfeón ejecutará las mejores

piezas de su repertorio.
E? de esperar que el gremio responderá digna

mente, dado el noble objeto que se persigue, cual es 
el de enriquecer nuestra Biblioteca.

Nosotros desde ya auguramos al festival mi éxito,
. pues tenemos confianza en que muy pocos serán los 
< gráficos que se nieguen á adquirir una entrada, que 
tan sólo costará 20 centésimos.

l ia  J u n ta  A d m in is t r a t iv a

El 24 del corriente nuestro gremio está llamado á 
discutir una cuestión de orden interno importantí
sima.

Trátase de concluir con el sistema de administra
ción' actual, sistema reconocido por la mayoría au
toritario y antediluviano.

El proyecto de sustituir á la Comisión Directiva 
con una Junta Administrativa representa un verda
dero adelanto para el gremio gráfico, adelanto que 
4$$de hace tiempo han efectuado todas las socieda
des gremiales de aquí y de todas partes.

Residencia equivale á autoridad, y como no 
puede haber Comisión Directiva sin Presidente, hay 
qp&'déstruir las dos.

E » un» Sociedad de Resistencia que lucha para la 
igualdad de IttS clases, para la destrucción de los 
privilegies^ M  cargos autoritarios están completa
mente en antítesis con el fin á que se quiere ir.

Sin embargo, no faltará quien me observe que 
■Nuestra Sociedad, siendo Sociedad de lucha; ha te- 
müéo desde su fundación un Presidente y que por esto

astro mejoramiento es un hecho, nuestras vic
torias han sido completas... que nuestros Presiden
tes nunca han sido autoritarios.. que á nosotros no 
nos debe importar si las demás sociedades de resis
tencia tienen é  nô  Presidente... que no debemos 
síempf# aopfay lo qup hacen los demás, sino ir más 
allá... y por ei estilo.

¡ Cuántas imbecilidades! contestarían á todo esto 
algunos que, á falta de razones, recurren con com
placencia al insulto; pero no importándome nada 
de esto, voy á rebatir la cantilena estereotipada de 
los partidarios de la Comisión Directiva con su res
pectivo Presidente, codeado del Vicepresidente, etc., 
etc., como si se tratara siempre de organizar algu
na comparsa ó sociedad recreativa.

y, L ' .  ¿ <% .. » i
Quiero admitir que-los Presidentes1 que ha tenido

la Sociedad desdé su fundación se hayan, amoldado 
ál ambiente, y qúe fuerz.r mayor les hizo olvidar el 
cargo que ocupaban, contentándose con nctuar. co- 

; mo miembros y no como dirigentes.1' Así debe haber 
sido, porque no hubiera podido ser de otro mo“do. 
’ Pero, suponiendo el caso contrario;.!SÍTéh"véZ de 

haber caído en compañeros dé sanos priiieipioVtfes 
hubiéramos encontrado con alguien que'iío querien
do ser Presidente sólo por tanqui'¡hites d cy  sino 
para ejercer toda su autoridad, ¿qué hubiera suée- 
dido de nuestra Sociedad ? Nos hubiéramos agarrado 
á palos, como sucedió hace poco en la Fraternidad, 
con beneficio para nuestros explotadores.

Los partidarios de la Presidencia desean siempre 
un candidato que sea y no sea Presidente, que'no 
tenga ninguna autoridad, quedando, como es lógico 
y razonable, todo al arbitrio de la asamblea sobe
rana; un Presidente, en fin, que sea como un objeto 
sin importancia y que se pueda colocar aquí, allá, 
ó tirar á la calle, según el capricho y el cuarto de 
luna de la mayoría.

Opino que el compañero que aceptara el cargo dé • 
presidente en estas condiciones, y las condiciones 
no creo puedan cambiarse, representaría el papel 
mas desgraciado que imaginarse pueda, se conver
tiría en un títere, en un fantoche automático que se 
mueve, hace y deshace lo que á las asambleas les pa
rece.

¿ \ los partidarios de tanto Presidente Se desvi
ven todavía por encontrar quien quiera representar’ 
papelón tan ridículo ? - ,

Lo dudó, porque ningún compañero de buen sen
tido aceptará un cargo que no podrá nunca ejercer.

Como hemos dicho, la única sociedad gremial que 
cuenta con Comisión Directiva, me da vergüenza 
mencionar esta nuestra gloria, es la Unión Gráfica. 
Para los partidarios de ella, esto no quiere decir 
nada... hay que ir más allá.

Pero se olvidan estos compañeros que para ir 
más allá hay que pasar antes por donde otros nos ¡ 
han precedido; después hablaremos de ir más allá...

Empecemos por ahora á imitar el sistema supe- - 
rior al nuestro; cuando el nuestro sea superior,,lo 
imitarán los demás en virtud del principio univer
sal que impulsa á toda criatura á apartarse de lo 
menos perfeccionado para abrazar lo más perfecto.- 

I Queremos que nuestras asambleas sean verda
deramente soberanas? ¿Las únicas que decidan núes-" 
tros asuntos? Saquemos del medio la Comisión Di
rectiva y constituyamos sobre sus ruinas la Junta 
Administrativa, compuesta de un secretario, un teso
rero, un bibliotecario y dos vocales, encargándola 
de ejecutar todo cuanto nos plazca dictaminar.

No revistiendo los cargos nombrados autoridad 
ninguna, habremos oliminado de entre nosotros 
todo rastro de autoritarismo.

Contaremos con un secretario que cuidará de la 
correspondencia, de las actas, de las citaciones, del 
archivo, etc.jun tesorero que percibirá con puntué-
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lidad escrupulosa las cuotas mensuales y pagará los 
gastos autorizados y debidamente conformados por 
la lunfa; un bibliotecario que organizará siempre 
en nueva forma la biblioteca social, enriquoeiénrtfK 
la día a din; y dos vocales que ayudarán en sus ta
reas á los compañeros do la Junta.

¿Necesitamos más parala buena marcha de nues
tra Sociedad ?

Las asambleas frecuentes y numerosas harán el 
resto; el acto será abierto por el secretario que da
rá cuenta de los trabajos efectuados por la Junta y 
un presidente nombrado a i  h'<c dirigirá las discu
siones.

Pero los objetantes no han agotado todos los car
tuchos.

Ilay un reglamento que quiere una comisión di
rectiva, se nos dice.

Y contestamos: si queremos ir más allá, no tene
mos más que destruirlo, bastándonos seguir mejo
rando nuestra condición, siempre precaria, y si no 
sabemos seguir encarrilados sin un reglamento, y 
si nos parece que nuestras reuniones perderán algo 
cuando no podamos más citar el artículo 10 ó el 
artículo 25 de la constitución, porque la constitución 

. habrá caído, modifiquemos nuestro reglamento; al 
fin y al cabo no tenemos más que tocar los artícu

lo s  7.", 8.", 13, 16, 18, 19, 20, 21, 22 y 27.
Los diputados, senadores, etc., etc., á falta de otra 

cosa mejor que hacer, cambian, reforman, anulan 
y  cuando se les presenta la ocasión hacen nuevas 
leyes, haciendo sufrir continuas reformas á la carta 
orgánica de todas las naciones, ganáudose así sin 
mayores fastidios respetables sueldos.

Poco nos cuesta, pues, hacer lo mismo; utilizare
mos nuestro tiempo en algo de superfino, visto que 
no pensamos ocuparlo en algo de más útil...

Compañeros: no olvidéis que el 24 del corriente 
os llaman áreunión por asunto trascendental; con
currid todos á ella á concluir con los autoritarismos 
y  habréis cooperado en una reforma de utilidad 
grande.

Adelante, pues ; siempre más allá...

Sindicalista.

H e g e n te s  y  e n c a rg a d o s  m o d e lo s  

¿ A s e g u rá n d o s e  b u e n  p o r v e n ir  ?

En atención á las muchas quejas oídas á diario 
entre compañeros de arte es que escribo estos ren
glones, esperanzado en que el motivo que sirve de 
causa desaparecerá.

Se trata de lo siguiente: que ciertos encargados ó 
regentes - como quiera llamárseles respeto los tí
tulos) -  validos no sé de qué móvil, observan con 
los operarios á su cargo procederes tanto más inco
rrectos cuanto que son dañinos.

Ocurre por una parte que siendo el trabajo á 
efectuarse en las horas reglamentarias, ya sea de

día como de noche, algo más fácil de terminar 
unas que otras veces, debido á varias causas que no 
menciono por ser ya entre nosotros conocidas, se 
les ocurre á esos señores mandatarios disminuir el 
personal que para su trabajo diario tienen dispues
to, empleando ese número de obreros que de la 
verdadera obligación retiran, en hacer trabajos de 
muy distinta clase, desde que es en provecho de 
los mismos, en ocasiones.

Por otra parte, se sabe también que de distinto 
modo hacen cumplir el horario ciertos superiores,-  
hubititod .« según el proceder, — los cuales, termi
nando sus obreros 1/2 hora ó 1/4 de hora antes de 
la señalada como fin de horario del trabajo obligato
rio, les hacen empezar folletín ó cualquier otro ma
terial, como adelanto para el día siguiente, olvidan
do, si es posible, la hora de salida del día anterior.

Es por demás vergonzoso que tengamos la nece
sidad de hacer conocer hechos de esta naturaleza, 
en procura de ser evitados; y más ridículo es aún, 
cuando sabemos que algunos de esos compañeros- 
autores de tales obras- son oídos á menudo en 
nuestra Sociedad, en los días de reunión, haciendo 
prédica de compañerismo y humanidad.

Lejos, muy lejos, están—por cierto—estos distin
guidos compañeros de lo que predican, si se tiene 
presente que ellos mismos son los únicos, quizá, 
de todo el elemento gráfico, que sostienen una santa 
doctrina en el local social, combatiéndola Arente á 
los llamados patrones. Y eso no lo admitiremos; por 
el contrario, lo haremos presente y de distinta ma
nera, en la debida oportunidad, en defensa de inte- 

f reses generales y por lo tanto respetables.
Prescindiendo de toda acusación personal, lo que 

por prudencia hago así, concluyo aquí mis humildes 
renglones, aconsejando á los compañeros víctimas 
de hechos como los que indico, que dejen á un lado 
cualquier consideración y hagan que nuestros dere* 
chos sean respetados.

Una víctima.

Líos obreros y los partidos

Días pasados recibí de Buenos Aires las siguien
tes líneas:

«Querido Aldo M ajue lo : He leído con interés el 
artículo titulado Los obreros y los pórfidos. Ese es 
el verdadero ideal del modernismo. ¡ Abajo los par
tidos!... ¡ Viva la ciencia y el trabajo!... Compren
do que hay que luchar mucho para inculcar en el 
cerebro humano las ideas nuevas, que son la luz de 
la verdad; pero esa lucha no tendrá que ser un 
obstáculo para nadie, j Abajo los mitos religiosos y 
las divisas funestas que como venda fatal aún cu
bren nuestros ojos!...—P. M  *

Estas líneas me llenaron de regocijo, no por lo que 
respeta a cuanto escribí en la Revista Gráfica, 
sino por las ideas que contienen, pues el obrero que 
así escribe no tomará nunca voluntariamente las
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armas para seguir al primer caudillo que so pro
ponga perturbar el orden publico y devastar los 
campos cón el único fin de ver colmadas sus ambi- 
ciones y las do los componentes do su círculo, ni 
protegerá a cualquier político de oficio que desee es
calar los más altos puestos públicos con la ayuda 
del pueblo, promoviendo revoluciones qué redundan 
siempre en daño de ese mismo pueblo, como sucede 
continuamente en la América del Sur.

Está probado hasta el cansancio que ningún 
partido político se ha preocupado nunca de mejorar 
en lo posible la triste situación de los habitantes 
más necesitados de un país.

En cambio, lo que se ha visto, y se verá siempre, 
es que los de la altura, para aumentar su bienestar y 
el bienestar de los componentes de su círculo, de lo 
único de que se preocupan es de gravar con nuevos 
impuestos al pueblo, sin considerar si esos impues
tos son insoportables, especialmente para una cla
se dada, á quien hacen aún más penosa la vida, sa
cándole hasta el último centesimo de que puede dis
poner parases necesidades, por demás apremiantes.

Sin embargo, esta clase — la clase proletaria - es 
la que da mayores contingentes á los ejércitos re
volucionarios en cualquier parte del mundo.

Y si es triste oir hablar con acaloramiento, en los 
talleres, de tal ó cual partido, valiéndose llanta de 
los insultos y del desprecio para dar mayor realce 
á las opiniones emitidas, es más triste aún, es 
hasta inconcebible ver á los obreros lanzarse detrás 
del primer individuo guerrero, cuyo único mérito 
ese de rendir culto ciegoáun cintillo cunlquieraj 
para cuyo triunfo lleva al matadero millares de se
res humanos, destruye todo cuanto encuentra á su 
paso y retarda lastimosamente el progreso de aque
lla nación que dice amar con entrañable patrio
tismo !...

Defender un cintillo no es combatir por el bien
estar general. Por consiguiente, de esas revolucio
nes nada pueden esperar los desheredados de la 
fortuna.

Entonces, ¿ cuál es. el fin que persiguen los obre
ros al seguir en sus sangrientas empresas al primer 
individuo belicoso que se les presente ?

Y téngase entendido que aquí no me refiero direc
tamente á ningún partido político.

Todos los partidos son iguales, mientras luchan 
tan sólo por los intereses de una parte do sus afilia
dos, aun cuando pretendan hacer creer lo contra
rio, para dar apariencias de legalidad á su? crimina
les ambiciones ,,

Y ese hecho demuestra de una manera conclu
yente que el proletario no debe estar afiliado á nin
guno de esos partidos.

Hoy el obrero debe tratar de reivindicar sus de
rechos, por los cuales eetáen la obligación de com
batir; pero no debe nunca más servir de (¡im cd  ', 
para que otros consigan altos puestos públicos sin 
salir de sus palacios.

El quo ambiciona, por la fuerza, dichos puestos 
qno vaya á conquistarlos con su propia sangre, co
mo nosotros conquistamos el pan do cada día con el 
sudor de nuestra frente !..,

Ai.do MANUCIO.

fllqo sobre las linotipos

El tema que más ocupa, hoy por hoy, la atención 
de nuestros compañeros de arte es la linotipo; por 
lo tanto, aunque poco autorizado para dar una ex
plicación que satisfaga á los que con temor piensan 
en esa industria, haré conocer, en parte, la poca 
gravedad que ella revestirá.

F1 temor es de que ciertos propietarios de diarios 
tienen ya firmado el contrato según el cual recibi
rán dentro de breve tiempo las linotipos; lo cual 
tiene en alarma á algunos de nuestros compañeros, 
basados éstos én que la mayoría de ellos quedará 
sin trabajo.

Claro está que no hay causa para alarmarse, desde 
que, á más de no ser sino tres ó cuatro, á lo sumo, 
las imprentas que recibirán esa competidora del 
trabajo, el resultado por ellas obtenido, á juzgar por 
lo ocurrido en un establecimiento de regular impor
tancia, es dudoso.

No discutiré ni entraré en explicaciones acerca de 
lo que pecan dichas máquinas, porque, como antes 
digo, carezco de los conocimientos necesarios, pero 
sí haré conocer, por si alguien lo ignora y ya que 
señaló el caso, — aparte de otras razones que tam- 

'tnén expondré, — que á los pocos días de entrar á 
funcionar las nuevas linotipos en la imprenta ya ci
tada, aparece una publicación en el lugar más pre
ferente del diario que allí se confecciona, la cual, en 
breves pero terminantes lineas, decía que se había 
sufrido un engaño con las máquinas linotipos com
pradas, por ser el resultado obtenido sunt'imenle 
molo.

Ahora, según tenemos sabido, ese propietario de
volvió las máquinas en cuestión, trayendo en cam
bio otras más perfeccionadas, y, por lo tanto, de 
mayor costo.

Este proceder del dueño del establecimiento indi
cado fue un justo descrédito para el fabricante, de
jando sin saber qué decir á su representante entre 
nosotros, señor Serra, que aseguraba, ante todo, su 
perfecto funcionamiento.

Se desprendo do lo ocurrido, que nada se hace con 
linotipos de poco precio, como la que nos ocupa; se 
necesita emplear una considerable suma de dinero 
para muñirse do las que llaman completas, lo cual 
no será de sentir entre los dueños de imprentas, 
siempre que el resultado sea distinto al obtenido por 
las de poco valor.

Pasando á explicar ahora, después de haber ob
servado con tino el daño qué ellas pueden hacer, 
volvemos á repetir que en nada, absolutamente en 
nada, nos dañarán.
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Según personas que pueden saberlo, iros ó cuatro 
son los establecimientos que confoccionaian e  ̂ a-  
rio á máquina; tomando como baso cuatro diarios y 
calculándoles aproximadamente sesenta operarios 
en la actualidad, resultaría que sería necesario em
plear do veinte á veinticinco linotipistas, apli
cando éstos sobre dieciséis maquinas y aumentando 
el numero de los mismos como reserva, lo que no es 
mucho -  de cuatro á ocho repartidos entre cuatro 
imprentas, previendo enfermedades ú otras causas.

Nos resta el pequeño número de operarios nece
sarios, ya sea para la confección de avisos ó cual
quier otro trabajo que no podemos precisar; éste 
oscilará entre doce ó quince, al menos, -  incluso los 
encargados, -  cantidad que unida á la de los linoti
pistas alcanzaría á cuarenta. Fijarse bien que ex
cluimos de este cálculo el personal que, aunque pe
queño, se necesita para el cuidado de ella.

Resulta,- según este ligero estudio, que el número 
de obreros que entre cuatro imprentas quedaría sin 
ocupación sería de quince á veinte, esto es, sobre se
senta operarios, distribuidos en cuatro estableci
mientos de confección de diarios.

Leído el detalle anterior, á nadie le será difícil 
calcular los obreros que quedarán cesantes una vez 
dotadas todas las imprentas de linotipos, porque si 
sobre cuatro establecimientos de diario y contra un 
número de sesenta operarios que á éstos puedan co
rresponder, resultan quince ó veinte sin ocupación, 
de otras cuatro ó ciqco casas, que son las que res
tan por anotar, les señalamos otros tantos ó más 
obreros, tendremos, á lo menos, cincuenta ó sesenta 
obreros desocupados.

Nadie dirá que exagero el número de obreros á 
emplearse y disminuyo los que quedan sin trabajo; 
aconsejo, en caso contrario, á que estudien con mi
nuciosidad el asunto.

Hemos atravesado épocas, aun no muy lejanas, 
en que contábamos solamente en esta capital de seis 
á ocho diarios, y con un número dos y tres veces 
menor de talleres de obras; todo para sostén de 
una cantidad de operarhs igual, podemos decirlo 
sin temor de equivocarnos, á la hoy existente.

Ahora, pregunto yo: ¿á qué esa alarma ante una 
situación más que regular, — de trabajo, se entiende 
—-á causa de los muchos establecimientos existen
tes?; y si á diarios nos referimos, ¿cuándo mejor 
que ahora, con aumento, sobre la cantidad que se
ñalo, de cuatro ó cinco?

He explicado, como prometí, muy superficial
mente, el asunto que tanta alarma está causando; 
en el número siguiente terminaré con datos exactos 
y precisos.

TOMADO.

Trabajador: V iniste a l mundo para  v iv ir  de la  
m ejor m a n ca  posible; debes g oza r de las bellezas 
y  de las riquezas de la  naturaleza^ y  pa rticipa r de 
los productos créenlos p o r e l gen io  industrioso de 
¡a raza humana.

Federación de las  ñutes G rá f ic as

En la Asamblea del 10 del. corriente el gremio 
acordó la publicación del siguiente Proyecto:

«El movimiento que con un éxito tan completo 
acaba de llevar á cabo nuestro gremio, ha demos
trado que si bien la unión de todos los grádeos es un 
hecho, la solidaridad, aunque fué practicada, dejó 
algo que desear para unos, y en general pasó des
apercibida, cual medio eficaz de conciencia obrera 
y como arma poderosa de la clase proletaria.

Y decimos que no ha satisfecho á todos, porque 
sólo fueron los tipógrafos quienes verdaderamente 
han discutido el pliego de condiciones, y previa 
orientación de táctica á seguir, lo presentaron á los 
patrones y conseguido lo reclamado, mientras las 
otras tres ramas que componen el arte gráfico, litó
grafos, impresores y encuadernadores, han aprove
chado la disminución de horario, por solidaridad, 
mas nada ó casi nada consiguieron en el aumento 
de sueldo, debido á que cada una de las expresadas 
ramas no se han reunido por separado y discutido 

.como debieron hacerlo, tratándose de trabajos dife
rentes, el medio y  conveniencia de exigir de los pa
trones un aumento de sueldo.

Esta unión, que resulta una amalgama de traba
jos é intereses distintos, hizo que por no estar todas 
las ramas gráficas debida ó igualmente organizadas, 
clasificadas y preparadas para la lucha, muchos 
huelguistas desearan trabajar y muchos que traba
jaban rehuyeran la solidaridad pecuniaria á los 

- huelguistas, hechos que denotan falta absoluta de 
conciencia obrera.

Lo dicho, pues, muestra claramente que la solida
ridad en toda su amplia y vasta extensión, dada la 
forma en que hoy se halla organizado nuestro gremio, 
si mañana, por ejemplo, conviniera ó nos viéramos 
obligados á ir á un movimiento, queriendo sostener 
esta unión, de suyo desunida, sería muy probable 
que fracasara nuestro intento, lo cual, al par que 
considerablemente atrasaría el ideal proletario, 
causa sería de que se rompiera por algún tiempo 
en el pensamiento obrero, como arma contundente, 
la acción solidaria.

En evitación de males y para remediar los defec
tos quo la lucha sostenida nos ha hecho ver, acon
seja la experiencia reformemos bien nuestra organi
zación actual en un sentido tan perfecto que los 
combates siguientes, inevitables y necesarios, contra 
el capital, sean rápidos, conscientes y tan próximos 
á la finalidad, que casi toquen á ella, nuestra eman
cipación económica.

Mas para esto se necesita, cuma decimos, refor
mar, cambiar la organización centralizadora, auto
ritaria $ estatuida existente por otra autónoma, 
libre y sin estatutos que coartan la iniciativa indi
vidual y colectiva. Tal es y, se llama la federación 
de oficio.

¿Qué significa una federación do oficio ó gremio?
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preguntarán algunos,,y cómo es. posible regirse y 
marchar sin estatutos, a muchos parecerá imposi
ble. Nada más fácil, sin embargo, de explicar y 
hacer concebir con claridad.

La Federación de las Artes Oráticas se compone 
de cuatro sociedades de resistencia, libres y autó
nomas, poro ligadas entro sí por pacto de solidari
dad, las cuales sociedades son: tipógrafos, litógra
fos, impresores y encuadernadores. Cada una do 
ellas tendrá, en lugar de Comisión Directiva, enun
ciación que indica y es autoridad, una Comisión Ad
ministrativa sin presidente, compuesta de cinco 
miembros ¡‘ secretario, tesorero y tres vocales. Ex
plicar los deberes de Cada uno de éstos huelga por 
ser bastante conocidos.

En asamblea general de cada uno de estos gre
mios se nombrarán, por cada oficio, dos delegados 
que representarán, donde fuere necesario, á su.res
pectiva sociedad, cuyo número de ocho individuos, 
reunidos, constituirán el Comité Federal, que puede 
funcionar, como Consejo Federal, á causa de ser 
muy reducido el número de sus componentes, el 
cual Comité-Consejo se constituirá teniendo todos 
sus miembros cargos: secretario, tesorero y tres vo
cales, actuando los tres restantes de Comisión de 
Patrocinio Pro-Presos, en caso de huelga del gremio 
ó persecuciones y prisiones de la policía por perte
necer á la sociedad de resistencia. El Consejo tiene 
el cargo de nombrar un delegado en cada taller, 
los cuales delegados están obligados á cobrar las 
cuotas de los asociados, hacer propaganda para 
qué se asocien los que no lo estén, dar cuenta al 
Consejo de cualquier abuso de los patrones, inci
dente ó anormalidad que ocurra en sus respectivos 
talleres y mantener continuamente entre sus com
pañeros de oficio el espíritu de rebeldía contra el 
capital y la explotación patronal. Pueden, también, 
concurrirá las sesiones que celebre el Consejo.

En las asambleas, únicamente al secretario cabe 
la misión de abrir el acto y dar lectura del acta an
terior, levantando el acta de la sesión presente, y 
la asamblea debe nombrar de su seno cada vez que 
se reúna, un compañero que presida, al objeto, sólo, 
de llevar el turno en las discusiones. Á los otros cua
tro miembros de la Comisión Administrativa no les 
corresponde estar en la mesa.

Vese, por tanto, que la asamblea es soberana y 
que sus acuerdos deben ser la norma de su conducta, 
de lo cual lógicamente se desprende la completa 
inutilidad de estatutos, pues con una simple decla
ración de principios que reunidas hagan las cuatro 
ramas del arte gráfico y el pacto de solidaridad que 
entre ellas exista, basta y es suficiente para la per
fecta marcha y régimen de toda la Federación Grá
fica.

Las Comisiones Administrativas y el Consejó Fe
deral s.e reunirán cuando lo tengan por conve
niente, que por muchas reuniones nunca sobran y 
será imposible celebren pocas reuniones, porque un

f*old miembrodé «arta ¡tufa dé estas dos'«wlectivirla- 
des puedo convocar á reunión de ru colectividad.'

Las asambleas de gremio pueden ser mensuales ó 
bimensuales, cuantas más mejor, y siempre' que lo 
pidan tres ó cuatro socios cotizantes.: V '

Ahora resta sólo explicar hasta xló:ide alcanza el 
pacto de solidaridad, ó .sea, si deben ir á ’ la huelga, 
por solidaridad, tres ramas gráficas paila sostener á 
otra. Contestamos: Sería, siempre, lo más conve
niente realizar, por cuanto las huelgas, deben ser 
extensas y revolucionarias, pero si quieren seguir 

•trabajando, ó las circunstancias lo permiten, con 
tal que sus trabajos respectivos no traicionen ó da
llen, en algún modo, á. su hermana en lucha, pue
den hacerlo. ,

La fórmula ó redacción del pacto de solidaridad 
• debería decir poco más ó menos lo siguiente: «L a s  
cuatro ramas reunidas del arte gráfico, tipógrafos, 
litógrafos, impresores y encuadernadores, desde el 
día de la fecha, por unanimidad y mutuas conve
niencias, se solidarizan entre sí bajo el conocido 
lema y  pacto de: teclas paro  rain y ona p a ra  to
das, prestándose solidaridad pecuniaria, moral y  
material en todo movimiento de lucha que cada una 
de ellas inicie ó practique, boycot, huelga, etc., lle
gando hasta ir á la huelga, por solidaridad, tres. . 
ramas gráficas para sostener á una que estando en 
•huelga, sola, no pnede conseguir lo reclamado á sus 
patrones».

La cuota mensual será de 25 centésimos para 
todo asociado de cada rama gráfica.

V íctor RÉfAR.»

P op los ta lle res

Varias son las denuncias que hemos recibido so
bre irregularidades en distintos talleres; pero como 
no nos ha sido posible comprobar la veracidad de 
algunas de ellas, en este número sólo daremos 
cuenta de una que ha sido comprobada. •

Trátase de que á los operarios de El Día, no sa
bemos por orden de quién, se les da una columna 
de distribución como tarea para que la concluyan 
en una hora, lo cual es contraproducente para la 
misma casa, pues los operarios que no pueden rea
lizar la tarea en el tiempo señalado como máximum, 
dejan tiradas en los galerones y en los no galerones 
las tomad >.* que no han podido echar en caja, y, 
como si no bastara con la tarea que se les impone, 
sucede^frecuentemente que los mismos obreros 
piden tarea para la composición.

Además; nosotros creemos que esa forma de tra
bajó no debe ser tolerada por nuestra Sociedad, y  
á ese propósito llamamos la atención del delegado 
de ese taller, para que, haciendo prácticas las ideas 
que profesa, evite que eoutinúeu esas anornialhíades.

Esperamos que los,compañeros de.esa casa se da
ránciienta (’el mal que ellos mismos se causan yftno
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nos obligarán á que:tengftmog quo volver sobre esta *  
irregularidades.

GERMINAL.

Cóm o debe se r  el en ea rgad o

l  Véase el número 9 )
VIII

r**\ * ’ * ; r ' ■ * •
Arreglado á nuestro escaso criterio hemos hecho

resaltar algunas, malas prácticas que siempre se 
han observado eh las imprentas de este país, en 
las que aparecen como . factores principales los en
cargados.

Desarrollamos e?e tema con la mayor buena fe 
del mundo, evitando en lo posible herir grosera
mente á los compañeros que,' al leernos, pudieran 
considerarse aludidos.

Si esto hemos conseguido,, nos consideramos sa
tisfechos. J.- , , .

Ahora bien: si liemos expuesto cómo debe ser el 
encargado, á nuestro entender, justo es que al dar 
por terminada nuestra serie — indudablemente de
jando pasar por alto muchos puntos que podrían 
tratarse — indiquemos el medio más adecuado para 
conseguirlo.

J .Para ser'posibles el encargado y el personal que 
nosotros ambicionamos en los talleres tipográficos, - 
es necesario: ... ,

1. ° Asociarse todos, dejando caprichos y distan-
ciamientos á un lado, sin importársenos que la Co
misión Directiva la formen tales ó cuales hombres, 
mientras ellos no descuiden sus obligaciones socie
tarias, r  • -

2. # Sin necesidad de esperar á los días de sesión, 
concurrir al local á departir con unos y con otros 
para enseñar y  aprender, aprovechando al mismo 
tiempo los libros de nuestra biblioteca, la mayoría 
de los cuajes, encierran sabias lecciones que debie
ran estudiar con calma todos los obreros gráficos; , 
en vez de malgastar su tiempo en los clubs polí
ticos, donde nada que pueda ser útil para nuestra 
causa ha de nutrir sus cerebros. .

Tiempo es ya que reconozcamos la farsa y no nos 
ilusionemos con los discursos más ó menos entu
siastas de los oradores de barricada, de esos ambi
ciosos ..que diariamente proclaman la revolución 
burguesa, invpcando fines patrióticos, cuando no 
los induce otro móvil que el del lucro personal, no 
importándoseles cenducir al país al descrédito, á la 
desolación, á la ruina, mientras ellos alcancen una 
diputación ó senaduría. ( Nos referimos á todos los 
logreros de oficie, pertenezcan-al credo que perte
nezcan.) ■ - . (, -

Nuestro sitio está éh todas partes donde se debata 
la cuestión social, donde se nos ilustre en la forma 
err que deben realizarse y sostenerse los movimien
tos obreros, sin dejarnos sugestionar por los que 
esparcen sus ideas, no dominados por un criterio 
sereno, sino por ún ciego fanatismo.

3. ° Cuando se proacduzcan vantes no cederlas á

muchachoncs llenos de compadrad >r, ni á perso
nas que sólo puedan llamarse hombres por la edad, 
porque de ahí dimana la irrespetuosidad, el des
orden, el egoísmo y el mal efecto que á la vista del 
visitante puede presentar el taller. ,

.4.° Olvidar errores pasados de cualquier compa
ñero que sea, una vez que éste ha entrado en buen 
camino, porque esperar los momentos de lucha 
para rememorarlos es una torpeza inconcebible 
en los que se consideran adelantados en la regi- 
mentación de las asociaciones de resistencia, puesto 
quo de ahí resulta una lastimosa chismografía, que 
no es difícil traiga como consecuencia que á los me
nos animosos para la contienda sirva de excusa 
para defeccionar.

5. ’ No permitir en el operario otra recomenda
ción que no sea la que proporcionen sus condiciones 
de competencia, laboriosidad y compañerismo.

6. * Eliminar á todo el elemento malo, sobre todo 
aquel que se destaque en la explotación del sudor 
de los compañeros.

■7.1 No admitir como aprendices á quienes no co
nozcan las reglas de respetuosidad y demás condi
ciones que se estipulan en las bases formuladas 
hace algún tiempo por nuestra Asociación.

8." Poseer un alma puramente obrera, sin un 
átomo de política, porque ésta corrompe y hace 
cometer injusticias enormes.

■ 9." Sería también preciso que los patrones consin
tieran en mejorar algo los presupuestos para dotar 
á sus establecimientos de gente digna; no quere
mos con esto decir que sean indignos los compañe-

-ios. que actualmente trabajan por sueldos bajos • 
creémos conveniente hacer esta aclaración, por
que el operario conciente no se conforma con que 
el sueldo apenas le alcalice para jugar al truco ó 
comprarse una go lil’.a. Necesidades más elementa
les le preocupan.
■ Si economías quiere hacer el capital, puede muy 

bien limitar ciertos gastos, sin necesidad de perju
dicar al obrero que se sacrifica moral, material é 
intelectualmente.

Todas estas disposiciones que juzgamos facilísi
mas de adoptar habiendo un poco de prudencia y 
buen sentido por una parte y más detenido estudio 
de la situación por que utraviesa el obrero por la 
otra, son las que dotarían á las imprentas de encar
gados y personales que, al honrarse á sí propios, 
honrarían también á las empresas, á la Asociación 
y  al buen nombre gráfico montevideano.

Repitiendo ahora lo que manifestamos al princi
pio de este capítulo, diremos que cerramos nuestra 
serie dejando de ocuparnos de algunas ma.l^s vie
jas  que por propio respeto al arte que profesamos 
debieran desaparecer, pero si asi lo hacemos es por
que reconocemos que el giro que toman nuestros 
asuntos societarios reclama para otras cuestiones 
todas las actividades de los compañeros que están 
en el ineludible deber de dedicarse con toda su vo
luntad é intelectualidad -  esto último insignificante
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en nosotros —A estudiar la solución do los diversos i 
problemas que con frecuencia se ponen A tola* de 
juicio en nuestro escenario obrero.

Más adelanto, cuando, sin otras preocupaciones 
apremiante.«, juzguemos que por entero podremos 
entregarnos á proseguir el tema que hoy abanddha- 
mos, lo haremos con el mayor interés y calma, por
que en esta, como en otras cosas que, examinaílas 
superficialmente, parecen- de fácil solución, existen 
ciertos detalles que-si se profundizan tienen sus be
moles, requiriendo, por lo tanto, un estudio madu
ro para arribar á lo que el autor se propone, má
xime cuando se trata de obreros que al toína-c la 
pluma la dejan correr guiados por las ideas lúe 
brotan de cerebros á los que les es-costoso produ
cir, porque formados al yunque del trabajo rudo] no 
han recibido más instrucción que la escasa ‘-que 
puede proporcionarles la lectura, á ratos perdidos, 
de uno que otro libro y la asistencia á reunioneí en 
las que siempre se esparce alguna luz.

Por lo tanto, apreciado bajo este prisma el asún • 
to, queremos creer que en el transcurso de nuestra 

. serie habremos incurrido en alguno, sino en muchos 
errores y tal vez involuntarias injusticias, todo lo 
que salvaríamos gustosos si algún complaciente 
compañero quisiera indicárnoslos.

Pero, si por un acaso se juzga que hemos estado 
acertados, rogamos que no se pretenda recompen
sarnos con alguna encargatura, porque no la acep
tamos teniendo en cuenta que el patrón tendría que 
llamar á un carpintero para serruchar un pedazo 
de las patas de la mesa de compaginar el diario, y 
¿nosotros no nos gusta hacerles gastar dinero á" 
los pobres patrones.

Juan  FUST. .

Comisión de HuelSa
En el número próximo publicaremos el balance de 

la Comisión de Huelga, pues debido á la abundancia 
de material nos es imposible insertarlo en este nú
mero.

Que se imite el ejemplo

Días pasados tuvimos la satisfacción de recibir la 
visita del compañero Francisco Arbela, regente de 
El Ihcriu Esp iñoi, quien nos manifestó qué, ha
biendo visto en nuestro número anterior publicada 
una noticia en la cual se decía que en el diario por 
él regenteado existían medias vacantes, desempeña
das por operarios con vacante entera en otra casa, 
él, como obrero que sabe cumplir con su deber, ha
bía suprimido las medias vacantes.

Agregó el compañero Arbela que él había d$do 
esas medias vacantes porque en los días en que apa. 
reció f.l Lia) io E'prfto no existían operarios, des
ocupados, y que su propósito no fué establecer ese 
sistema.

El ejemplo de Arbela debió ser imitado por otros

compañeros qué han hecho oídos de mercader 
cuando se les ha indicado en diversas formas, como 
ser notas amistosas, llamados al'compañerismo, etc., 
etc., que dejaran las medias vacantes que ocupaban.

f luestro eanje

Durante la quincena han visitado nuestra mesa 
de redacción los siguientes periódicos:

El Atalaya, números 245 y 246. Administra
ción: Yi 106, Montevideo

El Ferrocarrilero, número 14, órgano de la 
Unión Ferrocarrilera, Peñarol

O Congresso, números 30 y 31. Rúa da Passa- 
gem 36. Rio de Janeiro.

Boletín de la Unión Gráfica, números 7 y 8, 
Europa 314, Buenos Aires

El Auriga , número 4, Arapey 85, Montevideo.
La  Verdad, número 2, Cuareim 189, Montevideo.
La Voz del Cantero, número 108, Madrid.
Natura, número 30, Rondeau 290, Montevideo.
La Giustizia, número 3, Pérez Castellanos 37, 

Montevideo
Progreso de la Boca, números 523, 524, 525 y 

526, Irala 1087, Buenos Aires.
El  Obrero, número 48, Pérez Castellanos 37, 

Montevideo
Éxito Gráfico, número 10, Buenos Aires.
El Industrial Uruguayo, número'84, Montevi

deo.
El Libre Pensamiento, número 14, _ Montevideo.
El luis, ..número 203,“ Grecia 184, Villa del Cerro.
El Sindicato, números 68, 70, 71 y 76, Buenos 

Aires.
El Joyero, número 8, Buenos Aires
En Marcha. . número 1, Rio Negro 274, Montevi

deo.
El Compañero, número 3, Buenos Aires.

R  prepararse

En el próximo número empezaremos á publicar 
unos artículos sobre la actitud que debe asumir el 
gremio para contrarrestar los efectos de las lino
tipos.

En ellos figuran opiniones de eminentes sociólo
gos como Sebastián Fauro, Anselmo Lorenzo y otros.

Dichos artículos van dedicados especialmente á 
la rama de tipógrafos.

Es triste cosa, pero no es un fenómeno nuevo; 
siempre se han hallado esclavos que han rehusado 
la  libet ación; siempre ha existida quien, ante e l des
conocido porvenir ( que siempre, indefectiblemente, 
fatalm ente, ha de ser m ejor que e l presente), pre- 
Jiere la  odiosa segurülad de su miseria actual.

Imprenta “ Rural", Florida 84 y 92a 
Montevideo
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